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H E C U K U D O S

Pasaron de los años los días bulliciosos 
que ingratos me robaron del alma la ilusión, 
pasaron de mi vida los días mús dichosos,

' pasaron mis encantos v dichas presurosos 
. dejándome tan sólo tristeza y aHicción.
' De niño, cuando el mundo feliz me sonreía, 

creía yo, inocente, al falso seductor,
' miraba en las promesas que uiegres me ofrecía

;ncia,

huellas la senda por do

Mas hoy que pobre, viejo, los años silenciosos 
uno tras otro marcha sin éloria ni ambición, 
lamento que pasaran los días más dichosos,

I pasaran mis encantos y dichas presurosos 
' dejándome tan sólo tristeza y aflicción.

Jacobo ABBUÑEDO.
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D O S  J U R A M E N T O S
Ambos t -----------, ----- —  -

puso en el camino una mujer, la hija í. . . ----------
Junna eirá una hermosísima valenciana de ojos negros velados 

por largas pestañas, esbelto ulle, alto seno, con la gracia de la 
koncella y la suntuosidad de la matrona; era lo que vulgarmente 
se llama una buena hembra.
. Por esc tesoro de gracias, estaban que bebían el viento, l.uis y 
Andrés, hijos de dos ricos labradores del pueblo de Chelva.

Los dos golontearon á Juana, siendo Luis el favorecido.
Cuantos medios puso en práctica Andrés pora hacerse querer 

de la hermosa valenciana, fueron inútiles. Ni ruegos primero, ni 
las ameriazas después, consiguieron ablandiir su corazón. Kn el 
sólo reinaba la imagen de Luis, al que quería con toda su iilmn.

Una noche, en qiie, como de costumbre, se hallaba la taberna 
llena de mozos, entre los cuales se encontraban los dos rivales, 
falló muy poco para que ocurriera un lance desagradable.

—Oye-Lüis,—dijo uno,—se corre pOr'cl pueblo que estás arre­
glando los papeles para casarte con la Juana. ¿Ks verdad?

—Tan cierto, como que ahora es de noche, respondió el pre­
guntado.

-Pues df que lá cosa ha idó de prisa.
—Como que esa estaba deseando casaca; dijo Andrés median­

do en la conversación, pero anda que al que se case con ella le

uc CIIU UII wnuaijn ib wavwjjuii lu wuiu.
—¿Dices eso por mí.' preguntó Andrés en tono agresivo.
—PotUI y por todo auuel que la calumnie, respondió Luis.  ̂

al decir ésto se puso Violenuiiiinite en pié.

La víspera de la boda, se cantó y se bailó en casa del Tio Pena, 
terminando la juerga después de la una de la noche.

El último que salió de la casa fué Luis despidiéndole Juana con 
estas palabras.

—Que no me hagas esperar mañana en la iglesia.
—Puede que llegue antes que tú, respondió él.
Pensando en su próxima dicha y haciendo castillos en el aire, 

desemboca Luis en la plaza, cuando oyó pronunciar su nombre. 
Al volver la cabeza, se encontró con Andrés, que lellijo ponién­
dose horrorosamehte pálido.

—Te estaba esperando, para que habláramos.
- T u  dirás.
—Mira Luis, he jurado que si Juana no era mía, no lo sería de 

nadie. Más de una vez he tenido la intención de matarte; hoy ya 
no puedo más, tu ó yo sobramos en el mundo. Toma,—prosi­
guió,—aquí traigo dos cuchillos paro que riñamos.

—Yo no riño ni contigo ni con nadie y menos á sangre fría.
— Es que tienes miedo, cobarde.
í.uis sintió'como una oleada de fuego en su cerebro, pero ante 

el recuerdo de Juana se contuvo.
' —¿Qué me contestas?

—Que me dejes seguir por mi camino—y echó á andar. Andrés 
le agarró por la chaqueta y le abofeteó.

Ya no fué posible la prudencia y aceptando el cuchillo con que 
hn rmrn ¡e brindara su enemi(jo, se dispuso á la lucha.

■ ' '  1s diestro que su contrario yo duró ésta, pues Andrés, más d:  _

tíohizo caso délas amenazas 
noche acudió á la reja para hablar c<

pálido de terror, dando á

se de rabia, por estas...
Niu 1 sola lá

le lin de Luis.

in presentía al asesino, ni una palabra dijo para 
Hciatanc; perú ailí, en el' mismo altar en donde debía haberse 
unido con el hombre á quien adoraba; pronunció un terrible ju- 
ramento: el de vengarle.

Enrique As:nsi y GRACIA
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Miniatura

S S :

“ H S S I . .

■ S i “ "

• Ü &

E N T R E  GHÜX.OS
-¿Pero qué pasó?
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TERESA Pa r is
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iP c s c Q É á S a c e ! . . .  

( i  an c r itic o  tem ible.)
Tú. que presumes de autor 

de mérito singular 
y gozas en despreciar

lo que^ebes admirar;

tú, que nada bueno has hecho 
y nada hay que no fustigues 
sin que te asista un derecho; 
tú, que con fiera osadía 
odios fomentando vas, 
sin comprender que algún día, 
triste para tí, sabrás 
que mintió tu fantasía.
¿hasta cuándo, necio, esperas 
para dominar quimeras 
de tu mente alucinada?
¡Buscas la gloria soñada 
como si la merecierasl... 
Entiende que han dejuígar 
los trabajos que publiques, 
y razón no de sobrar 
para que, cuando critiques, 
se te pueda criticar.
Deja en paz á los mortales, 
no mis tus juicios propales 
en brazos de la perfidia, 
demostrando que no vales 
y sí que nenes envidia.

Desvanece la ilusión 
que abrigas, y no te ofendas, 
persistiendo en tu ambición. 
’ ■ ?s hora de q u e---------

que te engaña el corazón!
(>lla, ignorante atrevido, 
autor de mil creaciones... 
relegadas ni olvido, 
porque tus composiciones 
denotan tiempo perdido.
Imbécil, que satirizas 
con furor de Satanás, 
no pegues no pegues más 
porque todas las palizns 
de una vez las cobrarás.

F. Gil. ASEN^IO.

Mientras que el rioo, en «ms del placar 
I en COI» de criatal, vierte el licor,
' y galante la ofrece á la mnjer 
, que «UBpiro por él liona de amor.

El pobre, aumidn en mnatia soledad 
con la mirada yerto, y te

to:—¡Por Dios; Por c» 
!«eilorl iSUoia eriatianoí 
US claae» que gran diatancia

A D V E R T E N C IA

s á los señores c
i que no han liquidado con esta Administra-
I AŴ :i où »nnnnn ni i~/\r*riAn_

cuyo interesado no haya saldado ¡ 
el 15 del presente.

Don Nicomedes Costales

0 0 3 S T T R , A S T S S

Febsaxuo ALOKSO.

y casi siempre que lee 
suprime las d finales.

Por eso la bella Inés 
que es maliciosa hasta allí 
suprime «Inombrarle el ni 
y le llama Come-des.

Concejal, decía Alejo, 
es natural que se escriba 
con ese pues se deriva, 
á mi entender, de consejo.

Y por el contrario Paco 
no conforme, dice que 
debe escribirse con ce 
porque procede de caco.

Rodrigo 0 UT.\.
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TÍHSstros gralbados
Fieles á nuestro propósito de publicnr en Ei, A lbum i>e Maubii) 

In̂  retriitos de las más üistinguums personalidades, destilnii hoy 
por las |):l¡jinas del presente' número los de aquellas que en el 
ai te escénico han logrado ¡;ran renonihre.

L u isa C am pos.—Ha sido durante muchos años alma y vida 
del teatro de Apolo y su nombre va unido li los mayores y más

escena por razones especiales, ha demostrado su exquis ,
sus características genialidades y el especial spril de una madri­
leña que supo llevar al teatro la vida y la alegría de los hijos de 
la villa del oso.

Antonio M on tes. -Nució en Sevilla en 1875, y como otros 
muchos, empezó faltando con frecuencia al taller de carpintería 
donde trabajaba, y rodando por los pueblos, capíite al brazo, en 
calvario doloroso, buscando tiestas donJc Se celebrasen capeas. 
Vistió el traje de luces por primera vez en Alcalá de Guadaira 
en 1835, Alcanzando un gran éxito. El 13 de Noviembre de 1898 
vinoá Madrid y el 11 del presente toma In alternativa en esta

** T e r e s a  P a r ís .—Formando parte de la compañía del notable 
sctor cómico D. Juan Colons mostró e.’ícelentes facultades que ha 
confirmado al lado de María Tuhau.

Modesta, estudiosa, discretísima dama joven, bien puede figu­
rar en primera línea quien, como Teresa Paris, tiene, además de 
estas cualidades, la hermosura encantadora de su tierra, la alegre 
Huerta valenciana.

Clotilde Perales.-Traía de América, donde ha realizado 
brillantes campañas, mucha fama, y el ingresar en la compañía 
del teatro de Apolo, en la que ha figurado hasta hace poco tiem­
po, puede decirse que ha sido cada representación un envidiable

éxito. Bien reciente está el obtenido est» temporada en el sainete 
de Vega v Mménez Amor engendra desdichas.

Cloüidé l’erales, mujer de ideal hermbsura y artista de gran­
des facultades, se dispone á abandonarnos, si son ciertos los ru­
mores que suponen muy próxima su marcha á la República Ar­
gentina.

■---- " — * Lievamuj poco tiempo en ei tcatroy

______________   fa propiedad en el vestir
, u corrección y distinción irreprochables, 
tr Es, además, extraordinariamente hermoia. Son s

va ha conseguido sobresalir.
Hija de Sofía Alverá, como esta distinguida actriz, rinde fervo- 

I culto á la naturalidad en escena, á la propiedad c

fan siempre."
Emilio ¡Mario.—Hablen de Miguel López y nadie lo con( 

cera. Mencionen á Emilio Mario y todos recordarán al galán io-
que al lado de Julián Romea se reveló artistâ  de felices dis-

r i:iones, el actor que, animado de un hermoso ideal, lucha- 
durante muchos años en el teatro de la Comedia contra lo» 
caprichos de un público variable y descontentadizo, al director 

esclavo del más nimio detalle, al Emilio Mario, en Jin, q|ue en 
El cura de l.onmieval, en El Ubre cambio, en La Dolores, en 
innumerables obras ha creado personajes de recuerdo impere- 
cederoi

Isabel B rú .—Mcgú á Madrid y fue su entrada triunfal como 
la de César.

....n elogio.
Hace tres temporadas que figura en la compañíg. de Apolo y 

La revoltosa. La fiesta de San Antón y ¿¡r Chavala áos recuer­
dan victorias de la hermosa tiple que para vencer la eácena tiene, 
además de su depurado arte, los encantos de un rostro sensible y 
la gracia incomparable de Andaluc' ^a .-F .  GARRIDO.
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CLOTILDE PERALES
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JOSEFA NESTOSA ,
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Cantares.
Cuatro esquinas tiene el cuadro,
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E í í T i ; i E _ E L t U O S
(DI Al OOO)A. mi huen niiü«o j«JA?«do Mnrbc-ro.

¿Has montao en el eléf trico, de veras?
-Con Damiiln el peludo y su cuñada,
Patricia la del bulto...

-¿ Y  que tal? Cuenta,
es espacioso, ú no.

—Es espacioso... 
si no te toca alguna un poco gruesa, 
y te planta el caljao sobre eso duro 
que tenemos en los pies, ú ¿n ejetera, 
por lo demás, es casi hasta islrujtivo, 
porque tú en el carruaje vas y piensas 
cómo puede moverse sin que nadie 
tire de él y sin estar las besüas. 
y ahí tienes tú que sin querer te educas, 
y puedes alternar con quien frasea, 
hablando del pogreso y de adelantos 
mejor que no tratar de medias sucias 
y cosas del oficio, que á la postre, 
no traen más que perjuicios y echar piezas.

—En eso yo te apoyo; si tuviera

vendiendo eíixir para las muelas; 
pero uno es bruto y sólo retrocede, 
porque quiere adelantar y ¡pura! se cuela. 
¿De modo que tú aceptas el vehículo?

—Pues no lo he de aceptar, si 
propia del que discute y no se pasa 
como tu las noches machacando suela 

- T ú  eres lisio, es verdad; pero no l 
que alguna nuche confunúirtc quieras

con ese de la plaza de Santa Ana
que está hecho en marmol y escribía comedias.

—Si no es que me las tire yo de vtvo; 
pero busco el mañana, Melendreras.

- L o  que tú estás buscando bien lo veo 
y te lo explicaré aquí en la taberna.

Tii, chico, traete pronto dos de tinto; 
era esto, verdad...

—Muy buena idea.
—1.0 ves como yo tengo pensamientos, 

y yo puedo alternar con ci—'----  —

sabes que se te aprecia, Melendrera 
y no dudo que el día de mañana, 
si corren por tu mente estas ideas, 
le fabriquen en marmol y te pongan 
en una de las calles que hay más céntricas.

Humberto MANI. ^

D O S  S U E Ñ O S
Iba al cielo, á mi Consuelo

V sorprendido exclamé:
¡Qué pronto he llegado al cielol

Hacia el infierno cruel 
me llevaba mi destino, 
vi á mi suegra en el camino 
y dije: [Ya estoy en cll

José L. TORRES
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EMILIO MARIO
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E L  D O M IN G O
U carrera, insensible si

prc á las tristezas y á las alegrías de la humanidad.
La calle de Sevilla y U de Alcalá empiezan i  toir 

de animación propio de los días festivos, el melonar se cubre de 
melones que nada tienen que envidiar á los de Valencia y Tole­
do, y lindísimas muchachas, irreprochablemente vestidas, pasean
luciendo su lindo palmito.

El elemento cursi.........
alcoba ni

D, las niñas, estucadas ce

sagrnuo recmio, ucspues ae cru-
 -'c la nube de pordioseros que con

. JZ plañidera piden una limosna mientras 
mascullan unas cuantas maldiciones dedi­
cadas á las que no dieron su óbolo al 

, pasar.
Por las calles trotan las burras de leche, cubierto el lomo con 

sus mantas de saco, sacudiendo las largas orejas y haciendo reso­
nar los cascados cencerros de su collar, la salud á domicilio... 
con cuatro patas.

Las Menegildas, muy repeinadas ya; pero sin vestir todavía los 
trapitos de cristianar, sacuden por los balcones felpudos y vesti­
dos sobre el desdichado transeúnte sin compasión alguna; grupos 
de obreros van hacia su trabajo, i  pesar de ser día festivo, pues 
aunque el clero le pida misas, sus hijos le piden pan y la elección 
no es dudosa; tal cual lujosa berlina de médico rico ó beata aris­
tocrática cruza desdeñosamente al lado de los pesadísimos carros 
de la limpieza, y en cada esquina impide el paso al público un 
nnglado en que, bajo el pseudónimo de café superior, se expende 
un potingue de intrmcado análisis químico; cocheros de punto, 
barrenderos v golfos, hacen el consumo, y los vasos, de recuelo y 
las copas de bala rasa desaparecen que es un encanto, el cajón 
del propietario se llena de perras chicas y grandes v li.iy sus dis- 
^sioncs políticas y sus diálogos/iVerorío; como en Fornosyen.

Los vendedores de periódicos vocean los títulos de la prensa

nueva, llenas de cintas de todos colores y llevando pen- 
del cuello y pulseras Cyranos de plomo y hojitas de pere- 

Hu, que imitan á la perfección tréboles auténticos, sombreros de 
formas inverosímiles adornan sus cabezas, peinadas de un modo 
fantásticoj y alegres y risueñas, conversan con sus novios y a ‘ 
gos, que ú su vez lucen corb>itas de los más rabiosos coIor(

hasta aquel que da 4 su
señcifl"

o asi, de los do-tan muchas personas, la .̂.... ...._________  ______
mingucros y por diez céntimos, cómodamente recostados en las 
elegantes sillas del Municipio, ven el desfile de las bellas que sa­
len de San Pascual de misa de doce; en los kioskos de refres­
cos que hay en el paseo se hace gran consumación (palabre­
ja dicen que de moda) de limón, zarza, grosella y cerveza; al­
gunos jóvenes humorísticos juegan al asalto con los bastones y 
dicen yraciai... de taberna cuando pasan señoras. La aristocra­
cia transita por el centro del paseo en elegantes trenes de guiar, 
dignándose conceder una mirada de compasión á los ped?stre¿ 
infelices; y el sol aprieta de firme tostando á aquella multitud 
uue vaga sin rumbo ni concierto por calles y paseos eomo el trozo 
de tablón á merced de las turbulentas olas sobre la superficie sin 
límites del Occeano. y en tanto las campanas con su metálica voz, 
fieles mensajeras del cielo, siguen llamando al crepnte... Tan...
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ANTONIO MONTES
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CENTRO DE SUSCRIPCIÓN
E N  L A

lib r e r ia  d e l < ^ e ra ld o

R. H E R N A N D E Z  BA R R IO S , D IR E C T O R

Calle de Alcalá, num. 18, (Palacio de fa Equitativa).-Madrid

t i p o g r a f ì a  h e r r e s

V I L L A N U E V A ,  1 7 - B A R R I O  D E  S A L A M A N C A

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos comerciales, estados, ; 
turas membretes, catálogos, obras ¡lustradas y periódicos.

Madrid.—Imp. PAKTICULAR DE El Aldum de Madrid, Villanueva, 17.
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EL ALBUM DE MADRIQ--
1 . a

SEMANARIO ILUSTRADO

S E  P U B L I C A  L O S  V I E R N E S

dirección ¡j ^Jjminislración: f̂.'/Umuei'd, ®/íaJrní

P r e c i o s  d e  S L i s c p i p c i ó r j

n i A I > I C I I >  i  l ' K O V I X 1 A M  ¡ r  E X T H A i v j r : i i o

T r i i i i o s i r e . . .
1

3 , n o  p e s e t a s .  1  T r i m o s t r e ..............
S e n i e s l i c , . . 5  ). ¿  S o m e s t i o .............. ..............  7 , 2 5  »

1 ’’ i t '  ............................

Número corriente 15 oéniimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre en 15 de cada mes,— Pago adelantado e 
brancas ó letras de fácil cobro.

Aminclos a precius convencionales.
L a correspondencia y  valores dcbsrún dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid,

sellos de correos, H
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